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Introducción

Antes de los años sesentas, la ma-
yoría de arqueólogos pensaba 
que la densidad de la población 
de los sitios arqueológicos mayas 
era baja [Sharer, 2006].  Pensa-
ban que poca gente había vi-
vido en esos lugares porque se 
trataba más que todo de centros 
ceremoniales y además, se asu-
mía que el sistema de agricultu-
ra adecuado para abastecer la 
alimentación de estas personas 
había sido la milpa, basada en el 
cultivo del maíz.   Sin embargo, en 
1960 el proyecto Tikal inició un re-
conocimiento de la población, in-
vestigando no solo estructuras de 
la elite en el centro, sino también  
las casas de la gente común [Wi-
lley, 1982].  La sorpresa fue que las 

poblaciones eran grandes y den-
sas, como de 300 o 400 habitan-
tes por cada kilómetro cuadrado 
[Culbert y Rice, 1990].   Después 
de esto, en mi reconocimiento 
del Valle de Zapotitán, estima-
mos densidades poblacionales 
en buenas zonas, de aproxima-
damente 200 personas por kiló-
metro cuadrado.  Era obvio que 
las milpas no eran suficientes para 
abastecer de alimento a pobla-
ciones como estas.  Además de la 
milpa, probablemente, el cultivo y 
el método produjeron las calorías 
suficientes para esas poblaciones, 
aunque hasta hoy no hay una res-
puesta satisfactoria.

Resumen de las investigaciones geofísicas y 
arqueológicas al sur de Joya de Cerén, 2007

Payson Sheets



208   La Universidad

Investigaciones de 2007

Para investigar más sobre la agri-
cultura de los mayas durante el 
periodo clásico en el valle de Za-
potitán, organizamos las investi-
gaciones de mayo y junio de 2007.  
Sabemos ya mucho sobre las mil-
pas cercanas a las casas dentro 
del sitio Joya de Cerén, porque 
hemos excavado varias en cada 
operación y excavamos el jardín 
de cocina de la Unidad Domésti-
ca #1 [Sheets, 2002; 2006].  Pero 
hasta ahora no sabíamos nada 
de la agricultura a distancia del 
pueblo.  Yo escribí una propues-
ta a la Nacional Geographic So-
ciety, al Comité de Investigación 
y Exploración, la cual ellos apro-
baron.  La propuesta constaba 
de tres etapas de investigación: 
mapeado, prospección geofísica 
y excavaciones arqueológicas.  
Las investigaciones en el campo 
siguieron estas tres etapas.
 La primera etapa, el ma-
peado, estaba bajo la dirección 
de Adam Blanford, estudiante 
graduado de la Universidad de 
Colorado.  Él hizo un mapa (Figu-
ra 1) de los tres lotes al sur del sitio 
Joya de Cerén, usando una teo-
dolita.   También hizo un mapa de 
cada una de las dos redes para 
las investigaciones geofísicas (Fi-
guras 2 y 3).  Recobró los datos de 
elevación que serían usados para 

hacer correcciones durante el res-
to de 2007 y una parte de 2008, 
cuando se hicieran los análisis de-
tallados de los datos geofísicos.   
 La segunda etapa, la pros-
pección geofísica, estaba bajo la 
dirección de Mónica Guerra, estu-
diante graduada en geología de 
la Universidad de Colorado.    Ella 
usó un instrumento geofísico de 
radar penetrante del suelo, con 
antenas de 270 y 400 megahertz.  
Recolectó datos muy detallados 
de la Red 1 y la Red 2 antes del 
3 de junio, cuando teníamos que 
mandar el instrumento al dueño, el 
Dr. Larry Conyers en Denver.   Ella 
encontró muchas anomalías en 
los datos, entonces decidimos in-
vestigar varios de ellos con un ta-
ladro.  El taladro sacó muestras de 
suelos y sedimentos para que pu-
diéramos ver qué hay abajo, has-
ta una profundidad de unos 4 m.   
Sin embargo serían necesarios casi 
10 meses para estudiar los datos. 
 La tercera etapa eran las 
excavaciones.  Hicimos las exca-
vaciones en junio, seis pozos de 
prueba, cada uno de ellos medía 
2 por 3 m y unos 3 m de profun-
didad para llegar a la superficie 
de la tierra en el periodo clásico.   
Christine Dixon, estudiante gra-
duada de la Universidad de Co-
lorado, estaba encargada de la 
descripción de las excavaciones 
de pozos de prueba.
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Figura 1.  Mapa de Lotes 190-192, al sur de Joya de Cerén.

 Excavamos dos pozos 
en el Lote 191, dentro de la Red 
geofísica # 1.    Los Pozos 3 y 4 
fueron excavados en un lugar 
de interés geofísico.  Lo que en-
contramos en el nivel clásico fue 
una superficie limpia casi com-
pletamente de vegetación.  Solo 
habían un árbol, unos arbustos y 
unas plantas muy pequeñas;  y 
la superficie, formada de la tie-

rra blanca joven (TBJ) de la erup-
ción del volcán de  Ilopango, era 
casi plana y bastante compacta.  
Parece un lugar de multi-uso, sin 
embargo no conocemos los de-
talles de este uso.  Al hacer una 
inspección detallada de la super-
ficie, vimos que habían surcos (o 
camellones) en años anteriores, 
antes de la erupción del Loma 
Caldera.   Pero el uso del terreno 
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Figura 2.  Red Geofisico #1, con Pozos de Prueba 3 
y 4, y lugares del taladro.

Figura 3.  Red Geofísica #2, con 
lugares del taladro.
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niveló el lugar hasta el punto en el 
que desaparecen los surcos.   La 
distancia de un surco al otro es de 
aproximadamente 1.15 m, lo cual 
es mucho más grande que las 
distancias entre los surcos de las 
milpas de maíz.  Sin embargo, es 
casi igual a la distancia entre ca-
mellones en el campo de cultivos 
que encontramos en los pozos de 
prueba  1 y 2, por esto pensamos 
que estuvieron cultivando las mis-
mas plantas aquí unos años antes 
de la erupción y luego cambiaron 
el uso del terreno de agricultura a 
multi-uso abierto.
 Dentro del lado este del 
Lote 190 (Figura 1) excavamos los 
pozos de prueba 5 y 6 y encon-
tramos maíz en una milpa.  Este 
hecho es importante para el pro-
yecto, porque queríamos averi-
guar si la productividad de maíz 
en la milpa disminuía en la medi-
da que el cultivo se alejaba de 
las casas de Joya de Cerén.   Los 
pozos excavados se encuentran 
a unos 200 m al sur del centro de 
la comunidad.  Sabemos que la 
productividad de maíz cerca de 
las casas dentro del pueblo era 
extraordinario, aproximadamente 
6000 kilos en cada hectárea en 
peso seco [Sheets y Woodward, 
2002].  Un aspecto clave de la 
propuesta a National Geographic 
era investigar si esta productivi-
dad continúa al sur del pueblo, o 

ver si disminuye a la distancia.   En-
contramos una milpa en estos po-
zos con características similares a 
las milpas que hemos encontrado 
dentro del pueblo  en las excava-
ciones en años anteriores, en refe-
rencia a la distancia entre surcos, 
la distancia entre las plantas y el 
número de plantas que crece en 
cada lugar.   Por eso no vimos evi-
dencia de que la productividad 
disminuyera con la distancia.   Un 
aspecto interesante es que quien 
cultivaba esta milpa sembró dos 
o tres semanas después que sus 
vecinos del pueblo.  Es decir que 
el maíz no era maduro, porque las 
mazorcas solo tenían diámetros 
de 4 cm y necesitaban dos o tres 
semanas más para madurarse.   
No pienso que el sembrador fue-
ra perezoso, solamente atrasado 
con respecto a sus vecinos.  
 Dos pozos de prueba (Po-
zos 1 y 2) excavados en el lado 
este del Lote 191, encontraron un 
rasgo de gran importancia.   Ex-
cavamos abajo, hacia la superfi-
cie del periodo clásico, y encon-
tramos surcos (camellones) muy 
grandes.   El volumen de cada 
uno es muchas veces más grande 
que los surcos de maíz en las mil-
pas, miden 1.15 metros de surco 
a surco.  Hicimos una inspección 
muy detallada de las unidades 
de tefra más profunda de la del 
Loma Caldera (Unidades 1 – 3), 
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Figura 4.   Christine Dixon con surcos grandes en Pozo 
de Prueba #1.

Figura 5.  Payson Sheets 
con yuca moderna arriba, 
y dos raices de yuca pre-
servada con yeso dental 
del Pozo de Prueba # 1. 
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buscando troncos de vegetación 
sembrados en el lugar y no en-
contramos nada.   Parece ser que 
los agricultores limpiaron toda la 
vegetación arriba de los surcos 
antes de la erupción del Loma 
Caldera.   Al hacer la inspección 
de cada surco, vimos que habían 
lugares vacíos, grandes y largos 
adentro.   Estos huecos corres-
ponden a raíces que se descom-
pusieron poco tiempo después 
de la erupción, dejando el es-
pacio vacío hasta que llegamos 
nosotros.   Para preservar cada 
raíz, compramos yeso dental y lo 
vertimos en cada lugar vacío que 
encontrábamos.  Por la forma de 
las huellas nos pareció que algu-
nas raíces eran yuca (Manihot 
esculenta), algunos agricultores 
que viven en la comunidad Joya 
de Cerén estuvieron de acuerdo.  
Posteriormente, ingenieros agró-
nomos del CENTA también con-
firmaron que los moldes de raíces 
eran yuca.    Pero ellos nos infor-
maron que algunas raíces no son 
de yuca y que probablemente 
eran de árboles frutales.   Estamos 
haciendo algunos contactos con 
biólogos que puedan ayudarnos 
a identificar más raíces de estos 
pozos de prueba.  

Implicaciones

  La importancia de encontrar un 
campo de cultivo sofisticado e 
intensivo de yuca, probablemen-
te con árboles frutales, es inmen-
sa.   La yuca fue domesticada en 
las Américas hace unos miles de 
años, pero en ningún sitio arqueo-
lógico se ha descubierto yuca 
cultivada.  Joya de Cerén Sur 
cambió esta percepción, pues 
ya sabemos que los mayas del 
periodo clásico cultivaron mucha 
yuca.   La yuca puede producir 
muchas más calorías en cada 
metro cuadrado que el maíz o el 
frijol. Gracias a este descubrimien-
to podemos proponer el cultivo 
yuca para otros sitios arqueológi-
cos mayas.  Proponemos que el 
cultivo de yuca abasteció a po-
blaciones densas en el periodo 
clásico, razón por la cual los ar-
queólogos deben empezar a bus-
car evidencia de yuca cultivada 
en otros sitios arqueológicos.  En 
el futuro vamos a explorar algún 
método para detectar yuca culti-
vada que no dependa  tanto de 
la buena preservación, como ha 
sido el caso de Joya de Cerén.  
Una buena posibilidad es buscar 
gránulos de almidón (fécula) que 
pueden ser preservados en suelos 
de cultivos.  De esta manera, po-
demos contribuir a la arqueología 
de la agricultura maya en Joya 
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de Cerén y en otros lugares de la 
región maya.  Si tenemos éxito en 
extender un tipo de análisis para 
la yuca afuera de Joya de Cerén, 
puede ser utilizado en otros luga-
res tropicales en Mesoamérica, el 
Área Intermedia, y América del 
Sur.   
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